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CONCLUSIONES FINALES 

 
 
En esta Convención hemos tenido oportunidad de recibir importantes mensajes. La tercera 
revolución industrial de la que nos habla Riffkin, con las nuevas tecnologías de la información y la 
economía baja en carbono, de uso eficiente de la energía y basada en las energías renovables como 
el hidrógeno, se puede liderar desde Europa y aquí España puede jugar un papel relevante. 
 
Una economía sostenible tiene que transformar su motor energético de forma eficiente con 
energías renovables y bien distribuidas. 
 
Ello no sólo es imprescindible para luchar contra el cambio climático sino que permite sinergias 
beneficiosas, como reducir la contaminación del aire de las ciudades, favorecer el desarrollo rural, 
incentivar la innovación y mejorar la cooperación mundial. 
 
Hemos contrastado el compromiso decidido del Gobierno español para desarrollar la Estrategia 
Española de lucha contra el Cambio Climático y Energía Limpia dentro del marco de la Estrategia 
Española de Desarrollo Sostenible y en el contexto de la Estrategia de Desarrollo Sostenible de la 
UE. 
 
También hemos oído la apuesta decidida de otros países como Reino Unido que quieren tomar un 
papel de liderazgo con voluntad ejemplarizante para afrontar el reto. 
 
El compromiso de las Comunidades Autónomas, como el caso bien reflejado aquí del Gobierno 
de Castilla-La Mancha, también es una muestra de liderazgo regional y apuesta por el futuro. El 
ejemplo de la compra pública sostenible es una decisión acertada en el marco del pacto regional 
contra el cambio climático. 
  
Hemos tenido importantes ponencias con mensajes de interés: 
 

- La confirmación científica de que el cambio climático ya vive con nosotros y se quedará 
por mucho tiempo. Una verdad incómoda, pero un hecho inequívoco. 

- La importancia de actuar ahora con un menor coste frente a la no acción. 

- La gran esperanza puesta en el periodo de negociación que se plantea tras los acuerdos 
de Bali y la era post-Kioto, basada en una mayor cooperación con los países en desarrollo, 
basada en una nueva financiación y mejores transferencias de tecnología.  

- La búsqueda de soluciones pasa por un modelo energético que prime las energías 
renovables y la eficiencia energética, lo cual contribuirá no solo a reducir nuestras 



emisiones de CO2, sino también reforzará la seguridad de nuestro abastecimiento y la 
generación de empleo y desarrollo de en un sector de alta tecnología.  

-  Que la gran solución para enfrentarse al cambio climático, a la desertificación y a la pérdida 
de diversidad biológica, que como fenómeno de cambio global afectan singularmente a 
España, sin duda ninguna es el desarrollo sostenible que hay implantar desde el ámbito 
local hasta el ámbito global. 

Hemos contado con apasionantes debates en las mesas redondas: 
 

• En los sectores de impacto, energía, industria, transporte, infraestructuras y construcción 
se constata que existe un gran margen para reducir las emisiones, y ello se puede hacer de 
forma mucho más ecoeficiente, con un menor consumo de materia y energía. 

• En los sectores impactados más directamente afectados, como son los recursos hídricos, 
el sector agrícola, el forestal, el pesquero y el turismo, se ha reconocido claramente el hecho 
de que las consecuencias, aún siendo inevitables, permiten cierto margen para afrontar el 
cambio con estrategias adaptativas que permitan aprovechar las nuevas oportunidades que 
se presentan. 

• Cada vez más el sector empresarial está comprometido con una transformación del 
sistema productivo hacia pautas sostenibles, corresponsables, con distintos instrumentos y 
acción estratégica, incluyendo incluso mecanismos financieros para apoyar la transición 
hacia la producción limpia. 

• Así mismo, los agentes sociales y las instituciones representantes de la sociedad civil 
insisten en la necesidad de advertir y denunciar ante la sociedad los problemas y la 
búsqueda de soluciones compartidas con las empresas líderes y las administraciones 
comprometidas. 

• Hemos oído mensajes contundentes. Los trabajadores son una pieza fundamental, 
porque en gran medida, de su posición proactiva, depende el éxito de las medidas contra el 
cambio climático. 

• La dimensión económica del cambio climático cada vez es más relevante. Los nuevos 
mecanismos financieros de inversión responsable, de comercio de emisiones, fondos de 
carbono y mecanismos de desarrollo limpio, nos plantean otras realidades para fomentar el 
cambio de modelo de producción, de financiación y de cooperación internacional. 

• Se confirma la decisión de las entidades locales de participar activamente para combatir 
el cambio climático mediante estrategias de sostenibilidad municipal, con sus agendas 21, 
fomentando planes de reducción de emisiones y adaptación, y movilizando a la ciudadanía 
para cambiar sus hábitos de comportamiento de forma comprometida y responsable. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

� No es tiempo de paños calientes para enfrentarnos a los desafíos ambientales 
locales y globales. 

� Las cuestiones del medio ambiente ya no pueden ser marginales. 

� Tampoco es tiempo de tibiezas y no podemos contentarnos con que los asuntos del 
medio ambiente se sitúen ya en un plano de igualdad con las cuestiones 
económicas y sociales. 

� Las políticas ambientales deben tener preferencia porque se trata de garantizar 
nuestra supervivencia colectiva y nuestro futuro común. 

� Tenemos suficiente conocimiento, pero todavía nos hace falta más conciencia para 
asumir nuestro propio cambio individual para poder aspirar a controlar nuestro 
destino. 

� Las soluciones, las definitivas soluciones, se enmarcan en el nuevo paradigma del 
desarrollo sostenible. Un nuevo estilo de desarrollo alternativo que sea 
ambientalmente sano, socialmente justo, económicamente viable y éticamente 
responsable. 

� No podemos esperar y no podemos equivocarnos. 

� Por eso, no vamos a esperar y no nos vamos a equivocar. 

� Es tiempo para la acción. 

 

¿Qué se espera de una Convención?: convencidos 

 

� La Convención de Albacete no puede conformarse con pasar a la historia, no 
necesitamos más historia porque queremos ayudar a construir futuro. Albacete ha 
sido un punto de, de reflexión y de debate. Pero no solamente debe servir para 
discutir sino para asumir compromisos y crear esperanza.  

� De esta convención, salimos convencidos de que es ahora o nunca, y como dice el 
profesor Riffkin: porque si no somos nosotros, ¿quién?, y si no es ahora, ¿cuándo?. 

 

Los convencidos de Albacete tienen su propia Declaración. 

Luis M. Jiménez Herrero 


